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HISTORIA Y TRANSFORMACIÓN: EXPERIENCIAS EN CEIC

Felipe Patrón
Universidad Autónoma de Baja California

Estudié la licenciatura en Psicología en el Centro de Estudios Superiores CTM “Justo 
Sierra O´reilly” ubicado mi ciudad natal, Mérida, Yucatán. El transcurso de mi ca-
rrera se caracterizó por la revisión de distintos contenidos de diversa índole e impar-
tidos por docentes con distintas profesiones: economistas, médicos, ingenieros, pe-
dagogos, y psicólogos adeptos a distintas corrientes de pensamiento, en su mayoría, 
humanistas y psicoanalistas. Influido por lo que afirmaban la mayoría de los libros 
con orientación clínica, así como mis docentes, hacia la mitad la carrera me acerqué 
al psicoanálisis engatusado por la falsa promesa de lograr conocer “las causas pro-
fundas del comportamiento humano”.

El resto de mi carrera transcurrió con lecturas de Freud y otros autores, como 
Jung, en mis tiempos libres y enfocando mis tareas y actividades escolares a un abor-
daje psicoanalítico. Esta preferencia teórica no me generó problemas al cursar asig-
naturas de diferentes temáticas debido a que el centro educativo se basaba en un 
enfoque constructivista y el plan de estudios era ecléctico. Todo parecía ir por buen 
camino, mis pseudo-explicaciones del comportamiento basadas en fijaciones psi-
cosexuales, parafilias o “expresiones comportamentales” cada vez se volvían menos 
inteligibles y refutables.

Más adelante, al enfrentarme con lecturas de filosofía de la ciencia y metodo-
logía de la investigación comencé a transitar por una crisis teórica o profesional al 
encontrar las múltiples y duras críticas que ha recibido el psicoanálisis desde distin-
tas disciplinas (Israëls, 2002). La llegada del internet y la posibilidad de acceder a 
información especializada de forma inmediata continuó abriendo mi panorama al 
poner en duda los conocimientos que había adquirido con el psicoanálisis. Un pun-
to clave en este proceso de crisis fue el salir de la carrera y darme cuenta de que no 
contaba con habilidades profesionales y tampoco conocimientos sobre psicología. 
Ignoraba lo más básico sobre la memoria, la atención, el pensamiento, la inteligen-
cia, entre otros.

A partir de esta crisis profesional, y ante los argumentos en contra del psicoa-
nálisis, decidí comenzar a estudiar y aproximarme a posturas más cercanas a la in-
vestigación científica. No obstante, en este punto mi trayectoria ya se encontraba 
bastante sesgada hacia el ámbito clínico de la psicología pues ésta fue el área de ter-
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minación para mi licenciatura. Mi plan profesional original, antes de la crisis, con-
sistía en estudiar una Maestría en terapia sexual para poder intervenir desde una 
perspectiva psicodinámica. Incluso, mi servicio social y prácticas profesionales, así 
como mi primer empleo siendo psicólogo, transitaron en organizaciones civiles en-
focadas en la prevención de la violencia a la mujer, la educación de la sexualidad y 
otros temas relacionados. En este trayecto me di cuenta de que los ámbitos cono-
cidos como sexología o sexualidad están plagados de psicoanálisis y otros conoci-
mientos pseudocientíficos.

Lo anterior me llevó a alejarme del ámbito de la sexualidad y a cursar la Maes-
tría en Psicología Aplicada en el área Clínica para Adultos en la Universidad Autóno-
ma de Yucatán. Desde el inicio del camino mi postura se mantuvo en el escepticismo 
e intenté que mi formación se acercara al conocimiento científico. De forma contra-
ria a lo que me ocurrió en la licenciatura, defender una postura científica me llevó 
a muchos problemas durante la Maestría, pues la organización de ésta consistía en 
varias trincheras teóricas a las que el alumno debía agregarse. La trinchera más fuer-
te era la de enfoque sistémico, seguida por el psicoanalítico. Por suerte, los alumnos 
que no nos identificábamos con estas trincheras votamos para elegir entre la terapia 
humanista o cognitivo-conductual y, por pocos votos, ganó la segunda.

Mi transcurso por la Maestría y mi contacto con la terapia cognitivo-conduc-
tual me demostró que aún seguía muy lejos del ámbito científico y que mi formación 
aún contaba con muchos vacíos. Por esto, comencé a buscar opciones de posgrados 
que me permitieran realizar investigación de laboratorio, en especial con animales 
no humanos, pues ya no quería equivocarme otra vez. Mi primer acercamiento fue 
al Doctorado en Psicología y salud de la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM). Obtuve el visto bueno para mi anteproyecto por parte de la Dra. María del 
Rocío Hernández Pozo, debo señalar que me sorprendió su amabilidad y ayuda des-
de el principio. Estaba muy entusiasmado de poder estudiar con una investigadora 
con su trayectoria.

Siguiendo con el proceso de selección al doctorado, aprobé los exámenes, pero 
no la entrevista. Como es común en estos procesos, nunca supe la razón de la deci-
sión, sin embargo, durante la entrevista fue insistente la pregunta ¿por qué no in-
gresar al Doctorado en Análisis experimental de la conducta, que también ofertaba 
la UNAM, si mi proyecto era experimental? Desde mi lógica, el tipo de investigación 
experimental no define un ámbito profesional, se pueden realizar estudios con dis-
tintos diseños en el ámbito de la salud.
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El poco acercamiento que tuve con el Análisis de la conducta durante la Maestría en 
psicología clínica y la experiencia que pasé en la UNAM, hicieron que creciera mi in-
terés por estudiar un posgrado en el que pudiera desarrollar investigación de labora-
torio. Buscando información en internet encontré varias opciones, la mayoría fuera 
del país. Entre las que se encontraban en México, el CEIC resultaba la mejor opción 
por mi interés en la investigación con animales no humanos. Mi primer contacto fue 
por medio de correo electrónico solicitando información general. A partir de esto me 
pidieron que le enviara un anteproyecto a la Dra. María Antonia Padilla Vargas para 
que sea evaluado.

En ese momento, lo más lógico para mí era enviar el anteproyecto que había 
empleado para el proceso de la UNAM. Grande fue mi sorpresa cuando me respon-
dieron que en el CEIC únicamente se desarrollaban proyectos de investigación bá-
sica, por lo que la recomendación fue que redirigiera mis metas. Este nuevo rechazo 
me dejó las cosas más claras, debía tomar una dirección específica y seguirla. Fue así 
que decidí participar en el proceso de selección para la Maestría en el CEIC y distan-
ciarme de la meta de realizar investigación experimental en el ámbito de la salud. 

En el 2009 el CEIC ofertaba un curso propedéutico para los aspirantes, sin em-
bargo, debido a que yo vivía en Mérida sólo me fue posible asistir a una clase en mi 
primer viaje a Guadalajara. La clase fue impartida por el Dr. Cristiano Valeiro dos 
Santos y me dejó una muy buena impresión respecto del nivel académico del CEIC. 
Uno de los recuerdos que aún conservo de esa clase fue el haberme extrañado de ver 
entre los aspirantes a personas que no eran psicólogos; en particular recuerdo a un 
historiador y a un odontólogo. En esta visita al CEIC tuve la suerte de que me ven-
dieran dos compendios sobre condicionamiento pavloviano y operante con diversos 
textos en los que se abordaban los contenidos a evaluar en el examen de ingreso. 
Dichos compendios aún los conservo y consulto.

Llegó el día del examen de ingreso y tuve que viajar por segunda ocasión a Gua-
dalajara. A pesar de que contaba con cierta experiencia en presentar exámenes lar-
gos, pues había aprobado el EGEL del CENEVAL, el de ingreso de la primera Maestría 
y los de la UNAM, el examen del CEIC fue muy distinto pues estaba conformado 
únicamente por preguntas de tipo ensayo. Después de varias horas entregué y salí 
con la mano derecha adolorida. Ese mismo día abrieron un espacio de entrevistas 
especiales para personas foráneas o extranjeras. Mi entrevista la dirigió la Dra. Ro-
salva Cabrera Castañón, quien fue la directora del CEIC durante el principio de mi 
transcurso por la Maestría.
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Al recibir la noticia de que había sido aceptado reaccioné de distintas ma-
neras, primero alegría, pero posteriormente preocupación por lo que implicaba 
el viaje, la mudanza y los gastos que se aproximaban. Más tarde vino la tristeza 
al comprender que me alejaría por años de mis familiares, amigos y pareja. No 
obstante, mi decisión estaba tomada y así comencé mi trayectoria por el CEIC. Son 
muchas cosas las que podría puntualizar como los aspectos que más me marcaron 
de esta etapa de mi formación académica. Primero, el nivel de exigencia nunca lo 
había experimentado. El sistema tutorial, que caracterizaba al CEIC en ese enton-
ces, implicaba el estar frente a frente (sin otros estudiantes a quienes se desviara 
la atención) durante una hora a la semana con un investigador de alto nivel dis-
cutiendo un texto especializado. Reconozco que esta fase de ajuste me costó bas-
tante, además, debo mencionar que contaba con dos tutores bastante exigentes, la 
Dra. María Antonia Padilla Vargas y el Dr. Carlos de Jesús Torres Ceja. A ambos les 
agradezco su constancia, tiempo y paciencia. 

Cinco estudiantes conformamos esa generación de la Maestría y fuimos asig-
nados a distintos laboratorios. Debido a que mi tutor de investigación era el Dr. Car-
los Torres Ceja fui asignado al laboratorio que coordinaba en conjunto con el Dr. 
Carlos Flores Aguirre. La eficiencia y el ambiente equilibrado con el que trabajaban 
ambos investigadores me llevó a solicitarles que fueran mis directores de tesis; de-
cisión que considero acertada hasta el día de hoy. Recuerdo que, en un inicio, tenía 
la preocupación de que me asignaran a un laboratorio de conducta humana por mi 
historial con la psicología clínica, empero, para mi fortuna no fue así. Probablemente 
esta decisión se basó en la información que transmití en la entrevista y el examen 
de ingreso, el punto es que después de lo que pasé estudiando psicología clínica mi 
intención era estar lo más cerca posible de la investigación básica. 

Mi paso por la Maestría lo puedo resumir en jornadas largas en el laboratorio y 
en leer textos científicos, incluso, en los camiones. De todas las decisiones que tomé 
en esta etapa, la más importante fue la selección de mi tema de tesis. Las dos opcio-
nes más claras para mí en ese momento eran el desarrollo de medidas para el estu-
dio de las funciones estímulo-respuesta intrasituacionales (véase Serrano, 2009) y 
el estudio de los parámetros espaciales del comportamiento instrasituacional (véase 
Ribes-Iñesta y Torres, 2000). La elección de la segunda opción se vio influida princi-
palmente por el trabajo aparatológico que implicaba. 

En ese entonces ya conocía la caja de Schoenfeld (Ribes, 2010) empleada por el 
Dr. Emilio Ribes Iñesta para el estudio de parámetros espaciales, y debo de confesar 
que me agradó más la idea de trabajar con instrumentos y piezas “metálicas” que 
con ecuaciones y conceptos abstractos. Aunque mi plan no funcionó, pues a lo largo 
del posgrado tuve que realizar dichas actividades, la tarea que más disfruté fue el 
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rehabilitar la caja Schoenfeld o el horno de pizzería como algunos llamaban por su 
forma y tamaño (la caja se encontraba en un cubículo de más de dos metros de altura 
con puertas laterales). 

La suerte me “favoreció” una vez más, pues justo al terminar mis experimentos 
para la tesis de Maestría, el dueño original solicitó el regreso de la caja Schoenfeld. 
De esta forma me quedé sin instrumentos para los estudios a realizar en lo que res-
taba del postgrado.  Debido a que logré entrar al Doctorado el semestre posterior a la 
culminación de la Maestría, sabía que si no elaboraba una nueva caja de Schoenfeld 
lo antes posible me atrasaría. Por tanto, aproximadamente los primeros seis meses 
los dediqué a esta tarea, que fue más pesada pero más satisfactoria en comparación 
con el empleo de la caja original. Como resultado obtuve un monstruo de Frankens-
tein con cables de fuera e instrumentos reciclados, pero bastante funcional. El as-
pecto no era una característica que pudiera atender ante la falta de tiempo, debía 
concentrarme en la obtención de piezas, la programación, calibración, y conocer el 
funcionamiento de dispositivos desconocidos para mí como las interfaces. 

Vínculos actuales con el CEIC

En diciembre del 2015 presenté mi examen para obtener el grado de Doctor. Ésta 
fue mi última visita al CEIC, pero sólo como estudiante pues las relaciones acadé-
micas y personales con diferentes integrantes del centro se ha mantenido. Los cono-
cimientos, habilidades y el grado académico que adquirí a lo largo del posgrado me 
abrieron el camino para obtener el puesto de Profesor-Investigador en la Facultad de 
Ciencias Humanas de la Universidad Autónoma de Baja California (FCH). A partir de 
esto se han generado proyectos interinstitucionales como la Octava Reunión Nacio-
nal del Sistema Mexicano de Investigación en Psicología (SMIP). En un principio, la 
FCH sería la sede presencial de esta reunión, sin embargo, dos eventos lo impidieron: 
el sensible fallecimiento de la Dra. María Padilla Vargas, coordinadora del SMIP en 
ese entonces, y la pandemia por el virus COVID-19. Ante la contingencia, integrantes 
del CEIC y de la FCH colaboramos para que la reunión se llevara a cabo en modalidad 
virtual los días 10 y 11 de septiembre del 2020. 

Otro evento en el que coincidimos integrantes de la FCH y del CEIC fue el Semi-
nario sobre el libro El estudio científico de la conducta individual: una introducción 
a la teoría de la psicología del Dr. Emilio Ribes Iñesta (Ribes, 2018). Este seminario 
fue coordinado por integrantes del CEIC, así como de otras universidades y asisti-
mos como invitados los colaboradores del Laboratorio de Investigación Experimen-
tal del Comportamiento de la FCH: el Dr. Mauricio Ortega González, el Dr. Darcy 
Martínez Montor y yo. 
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De forma personal, otros espacios en los que he colaborado con integrantes del 
CEIC han sido las redes de investigación. Una es el Grupo de Trabajo de Psicología 
Experimental y Comparada de la Sociedad Interamericana de Psicología. Otras son 
la Red Mexicana de Investigación en Comportamiento Animal y la Red Nacional de 
Psicología Experimental Humana del SMIP. En adición, actualmente me encuentro 
dirigiendo, en conjunto con el Dr. Carlos Torres Ceja, el trabajo de tesis para obtener 
el grado de Maestro de un estudiante del CEIC. No puedo más que agradecer la invi-
tación a participar como co-director en este proyecto. 

Considero que un aspecto importante a rescatar cuando se habla del trabajo 
colaborativo que se genera en el CEIC es la interacción entre los egresados. Actual-
mente, varias de las personas que conocí en mi camino como estudiante de este 
centro se encuentran realizando proyectos de investigación; lo que ha dado la opor-
tunidad de colaborar de distintos modos. Entre estas colaboraciones se encuentra 
la publicación de artículos y capítulos de libro, presentaciones en simposios, confe-
rencias invitadas en eventos académicos, desarrollo de proyectos de investigación 
interinstitucionales, entre otros. Esto es una señal del impacto que tiene el CEIC en 
la comunidad científica mexicana; reflejo de su calidad educativa y de su perfil enfo-
cado a la formación de investigadores en ciencia del comportamiento. 

Percepción del futuro

El panorama actual para los psicólogos interesados en la investigación básica no es 
favorable, y creo que en el futuro éste se mantendrá o empeorará. La visión utilitaria 
de la ciencia, que cada vez se filtra más en las instituciones gubernamentales y edu-
cativas, exige un producto diferente del conocimiento que compense a la sociedad 
la oportunidad que el individuo tuvo de desarrollar investigación. El saciar la curio-
sidad y el entendimiento del universo se han desvirtuado como los objetivos de la 
ciencia para ser sustituidos por la modificación de una parte del universo de acuerdo 
con los valores de un grupo (Radnitzky, 1978). 

Ante este panorama, el CEIC se ha mantenido nadando contra la corriente al 
darle mayor peso a la investigación básica. Son pocos los centros de investigación 
que cumplen con esta característica en México e Iberoamérica, lo que hace aún más 
singular al CEIC. Espero que este esfuerzo continúe así a pesar de las condiciones, 
pues aunque considero que los objetivos tecnológicos son importantes no se debe 
olvidar que éstos no abarcan todo el espectro de tipos de conocimiento. Resulta in-
dispensable que la comunidad científica del país defendamos los espacios en los que 
se desarrolla investigación básica. 
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Aunado a lo anterior, con base en el proceso formativo que experimenté, es-
pero que el sistema pedagógico tutorial se mantenga, así como la estrategia de in-
cluir a los estudiantes en los proyectos de investigación que se llevan a cabo en los 
laboratorios coordinados por los docentes. A partir de los programas de postgrado 
que he conocido como estudiante y docente, puedo afirmar que estas características 
distinguen favorablemente al CEIC y lo hacen un referente de la ciencia del compor-
tamiento a nivel internacional. Será un reto para las generaciones futuras del CEIC 
mantener esta dirección y nivel de calidad educativa y científica. 

Consideraciones finales

Quiero aprovechar el cierre de este escrito para agradecer a las personas que inter-
vinieron en mi paso a través del CEIC. En primer lugar, agradezco a mis tutores y 
directores de tesis, su compromiso y ética sirven como modelo para mi actuar como 
docente e investigador. En segundo lugar, agradezco a los investigadores que fun-
gieron como docentes en diferentes seminarios y cursos. Muchos de los conocimien-
tos que me ayudaron a adquirir los empleo día con día. En tercer lugar, agradezco a 
las amistades que formé en esta etapa de mi vida, su participación hizo mucho más 
divertido y ligero el viaje. Finalmente, quiero a gradecer al personal administrativo 
y operativo del CEIC, al menos en mi experiencia, siempre mostraron amabilidad e 
intención de ayudar. Sin afán de omitir a alguien, me permito hacer mención de José 
de Jesús Díaz Tenorio, Carlos Raúl Varela Navarro, Manuel Salas Vázquez y Cristian 
Alejandro Gallardo Luna. 
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